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- Editorial - P. Fernando Bernad cpcr

En la celebración de la solemnidad de Cristo Rey, nuestro 
patrono, quería compartirles unas breves palabras que sirvan 
de ayuda para vivir mejor el tiempo de Adviento y una 
Navidad renovada en el Espíritu de Dios.
En este contexto pandémico que estamos pasando, con un pre-
sente dramático y problemático, mi pregunta es la siguiente: 
¿cómo venimos llevando la cosa en este año 2020? ¿es un 
período perdido, qué te parece? Nos cuestionamos dónde está 
el Reino de Dios y su presencia actuante entre nosotros. 
¿Por qué no se manifiesta con los milagros y el poder del 
Reino en la persona de Jesús? ¿Es verdad lo que dice el 
evangelio sobre el Reino de Dios?
¿Quién responde a estas cuestiones? Buscamos en la fe 
respuestas iluminadoras, por ello intentaremos presentar el 
camino por el cual Dios se revela al mundo. Su Reino se 
manifiesta desde la cercanía de hacerse hombre a través de 
la Virgen Santísima para salvarnos del pecado y de la muer-
te. De esta manera experimentamos un Dios cercano que se 
encuentra con la creatura en un trato personal con el Dios 
de la misericordia. Reina entonces desde el amor que busca 
ser amado en el servicio, la entrega generosa que muere en 
la cruz. ¿Cómo dejamos que Él reine en nuestro corazón para 
que se cumpla la obra de la redención en mí y luego en mis 
hermanos?
Para eso primero debemos conocer a Jesús para amarlo y 
después el camino del seguimiento nos cambiará y transfor-
mará el corazón. Desde el bautismo participamos de la gracia 
de Dios en nuestra vida, que recibimos por la práctica de los 
sacramentos y de la oración contemplativa que nos presenta 
el evangelio sobre la vida de Jesús. Y haremos carne su 
vida en el encuentro kerigmático de la pasión, muerte y 
resurrección.
Debemos mostrarle al mundo la alegría de ser cristiano, que 
se puede ser feliz dando testimo-
nio de su presencia viva y que no 
es cuento.
El amor se debe demostrar dan-
do amor a través de las obras de 
misericordia, respondiendo así a la 
pregunta: ¿dónde está tu hermano?
Adhesión de corazón para que mi 
corazón se enamore del Señor 
hay que dejarse encontrar por 
Él.

Reflexiones de Fin de Año
Este camino no es fácil porque se genera una lucha, conti-
nua interna en nosotros mismos, y contra nosotros mismos. 
Nuestros egoísmos que cierran el corazón y la obra de 
Dios pareciera que se detiene. Luchar contra el mundo y 
los enemigos de Dios, estamos preparados para esta lucha 
constante como san Ignacio presenta en las dos banderas. 
Hay que pedir la fortaleza y el auxilio al Señor, a María y 
a los santos. ¡Vamos que podemos! Pidamos al Espíritu Santo 
que nos impulse con aires nuevos para reconstruir en esta 
postpandemia.
Algunos propósitos para emprender este viaje hacia la 
Navidad. Primero quiero saber qué podes realizar vos en 
este tiempo de gracia. Y luego te sugerimos la siguiente 
propuesta: encender en tu corazón las ganas de armar un 
pesebre interior.
Entregar nuestro corazón en su corazón. Haciendo un camino 
que significa hacer un acto de fe ¡creer! Tomar conciencia 
de la presencia de Dios: yo estoy con Él y Él está conmigo.
¡Jesús creo, pero aumenta mi fe!
Seguimos preparándonos en este Adviento para vivir una 
Navidad renovada y poder contemplar el misterio si nos 
encendemos en el amor a Jesús. Enamorarnos de Él.
No debemos ser ingenuos, tenemos que luchar como buenos 
soldados de nuestro rey y Señor, el espíritu del mal se 
camufla para engañarnos y sacarnos de la misión que Dios nos 
encomienda.
Nosotros, como hijos de nuestro Padre Francisco de Paula 
Vallet, somos cooperadores parroquiales de Cristo Rey, 
pertenecemos al cuerpo apostólico CPCR, por eso tenemos 
que salir a construir el Reino como dice el papa Francisco: 
“una iglesia en salida”. Se necesita mucha oración y discerni-
miento para responder a esta sociedad tan cambiante que nos 
deja como herencia esta pandemia.

Mi deseo, en esta Navidad, 
es que en esta Noche Buena 
nuestro corazón sea como la 
cueva de Belén para que nazca 
el Niño Jesús. 
Muy feliz Navidad, 
un próspero año 2021, 
mis bendiciones 
  y rezo por sus intenciones.
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Resumen 
de la enciclica 
“Fratelli Tutti”
del SANTO PADRE 

Francisco

por Isabella Piro
Ciudad del Vaticano

¿Cuáles son los grandes ideales, 
pero también los caminos concre-
tos a recorrer para quienes quie-
ren construir un mundo más justo 
y fraterno en sus relaciones coti-
dianas, en la vida social, en la po-
lítica y en las instituciones? Esta 
es la pregunta a la que pretende 
responder, principalmente “Fra-
telli tutti”: el Papa la define como 
una “Encíclica social” (6) que toma 
su título de las “Admoniciones” 
de san Francisco de Asís, que usó 
esas palabras “para dirigirse a to-
dos los hermanos y las hermanas, 
y proponerles una forma de vida 
con sabor a Evangelio” (1). El Po-
verello “no hacía la guerra dialéc-
tica imponiendo doctrinas, sino 
que comunicaba el amor de Dios”, 
escribe el Papa, y “fue un 
padre fecundo que desper-
tó el sueño de una sociedad 
fraterna” (2-4). La Encíclica 
pretende promover una as-
piración mundial a la fra-
ternidad y la amistad social. 
A partir de una pertenencia 
común a la familia humana, 
del hecho de reconocernos 
como hermanos porque so-
mos hijos de un solo Crea-
dor, todos en la misma bar-
ca y por tanto necesitados 
de tomar conciencia de que 
en un mundo globalizado e 
interconectado sólo pode-
mos salvarnos juntos. Un 
motivo inspirador citado va-

rias veces es el Documento sobre 
la Fraternidad humana firmado 
por Francisco y el Gran Imán de 
Al-Azhar en febrero de 2019.
La fraternidad debe promoverse 
no sólo con palabras, sino con he-
chos. Hechos que se concreten en 
la “mejor política”, aquella que no 
está sujeta a los intereses de las 
finanzas, sino al servicio del bien 
común, capaz de poner en el cen-
tro la dignidad de cada ser huma-
no y asegurar el trabajo a todos, 
para que cada uno pueda desarro-
llar sus propias capacidades. Una 
política que, lejos de los populis-
mos, sepa encontrar soluciones a 
lo que atenta contra los derechos 
humanos fundamentales y que 

esté dirigida a eliminar definiti-
vamente el hambre y la trata. Al 
mismo tiempo, el Papa Francisco 
subraya que un mundo más justo 
se logra promoviendo la paz, que 
no es sólo la ausencia de guerra, 
sino una verdadera obra “artesa-
nal” que implica a todos. Ligadas a 
la verdad, la paz y la reconciliación 
deben ser “proactivas”, apuntando 
a la justicia a través del diálogo, en 
nombre del desarrollo recíproco. 
De ahí deriva la condena del Pontí-
fice a la guerra, “negación de todos 
los derechos” y que ya no es conce-
bible, ni siquiera en una hipotética 
forma “justa”, porque las armas 
nucleares, químicas y biológicas 
tienen enormes repercusiones en 
los civiles inocentes.
También es fuerte el rechazo de 
la pena de muerte, definida como 
“inadmisible” porque “siempre 
será un crimen matar a un hom-
bre”, y central es la llamada al 
perdón, conectada al concepto de 
memoria y justicia: perdonar no 
significa olvidar, escribe el Pon-
tífice, ni renunciar a defender 
los propios derechos para salva-
guardar la propia dignidad, un 
don de Dios. En el trasfondo de 
la Encíclica está la pandemia de 
Covid-19 que – revela Francisco 
– “cuando estaba redactando esta 
carta, irrumpió de manera ines-
perada”. Pero la emergencia sa-
nitaria mundial ha servido para 
demostrar que “nadie se salva 
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solo” y que ha llegado el momento 
de que “soñemos como una única 
humanidad” en la que somos “to-
dos hermanos” (7-8).

Los problemas globales 
requieren una acción glo-
bal, no a la “cultura de los 
muros”
Abierta por una breve introduc-
ción y dividida en ocho capítulos, 
la Encíclica recoge – como explica 
el propio Papa – muchas de sus 
reflexiones sobre la fraternidad y 
la amistad social, pero colocadas 
“en un contexto más amplio” y 
complementadas por “numerosos 
documentos y cartas” enviados a 
Francisco por “tantas personas y 
grupos de todo el mundo” (5). En el 
primer capítulo, “Las sombras de 
un mundo cerrado”, el documento 
se centra en las numerosas distor-
siones de la época contemporánea: 
la manipulación y la deforma-
ción de conceptos como demo-
cracia, libertad o justicia; la 
pérdida del sentido de lo social 
y de la historia; el egoísmo y 
la falta de interés por el bien 
común; la prevalencia de una 
lógica de mercado basada en el 
lucro y la cultura del descar-
te; el desempleo, el racismo, 
la pobreza; la desigualdad de 
derechos y sus aberraciones, 
como la esclavitud, la trata, 
las mujeres sometidas y luego 
obligadas a abortar, y el tráfi-
co de órganos (10-24). Se trata 
de problemas globales que re-
quieren acciones globales, en-
fatiza el Papa, dando la alarma 
también contra una “cultura 
de los muros” que favorece la 
proliferación de mafias, alimenta-
das por el miedo y la soledad (27-
28). Además, hoy en día, hay un 
deterioro de la ética (29) a la que 
contribuyen, en cierto modo, los 
medios de comunicación de ma-
sas que hacen pedazos el respeto 
por el otro y eliminan todo pudor, 
creando círculos virtuales aislados 
y autorreferenciales, en los que la 
libertad es una ilusión y el diálogo 
no es constructivo (42-50).

El amor construye puen-
tes: el ejemplo del buen 
samaritano
A muchas sombras, sin embargo, 
la Encíclica responde con un ejem-
plo luminoso, un presagio de es-
peranza: el del Buen Samaritano. 
El segundo capítulo, “Un extraño 
en el camino”, está dedicado a esta 
figura, y en él el Papa destaca que, 

en una sociedad enferma que da 
la espalda al dolor y es “analfabe-
ta” en el cuidado de los débiles y 
frágiles (64-65), todos estamos lla-
mados – al igual que el buen sa-
maritano – a estar cerca del otro 
(81), superando prejuicios, inte-
reses personales, barreras histó-
ricas o culturales. Todos, de he-
cho, somos corresponsables en la 
construcción de una sociedad que 
sepa incluir, integrar y levantar a 
los que han caído o están sufrien-
do (77). El amor construye puentes 
y estamos “hechos para el amor” 
(88), añade el Papa, exhortando en 
particular a los cristianos recono-
cer a Cristo en el rostro de todos 
los excluidos (85). El principio de 
la capacidad de amar según “una 
dimensión universal” (83) se reto-
ma también en el tercer capítulo, 
“Pensar y gestar un mundo abier-
to”: en él, Francisco nos exhorta 
a “salir de nosotros mismos” para 
encontrar en los demás “un creci-

miento de su ser” (88), abriéndo-
nos al prójimo según el dinamismo 
de la caridad que nos hace tender 
a la “comunión universal” (95). 
Después de todo – recuerda la En-
cíclica – la estatura espiritual de la 
vida humana está definida por el 
amor que es siempre “lo primero” 
y nos lleva a buscar lo mejor para 
la vida de los demás, lejos de todo 
egoísmo (92-93).

Los derechos no tienen 
fronteras, es necesaria la 
ética en las relaciones in-
ternacionales
Una sociedad fraternal será aque-
lla que promueva la educación para 
el diálogo con el fin de derrotar al 
“virus del individualismo radical” 
(105) y permitir que todos den lo 
mejor de sí mismos. A partir de la 
tutela de la familia y del respeto 

por su “misión educativa primaria 
e imprescindible” (114). Dos son, 
en particular, los “instrumentos” 
para lograr este tipo de sociedad: 
la benevolencia, es decir, el deseo 
concreto del bien del otro (112), y 
la solidaridad que se ocupa de la 
fragilidad y se expresa en el servi-
cio a las personas y no a las ideolo-
gías, luchando contra la pobreza y 
la desigualdad (115). El derecho a 
vivir con dignidad no puede ser ne-
gado a nadie, dice el Papa, y como 
los derechos no tienen fronteras, 
nadie puede quedar excluido, in-
dependientemente de donde haya 
nacido (121). Desde este punto de 
vista, el Papa recuerda también 
que hay que pensar en “una ética 
de las relaciones internacionales” 
(126), porque todo país es también 
del extranjero y los bienes del te-
rritorio no pueden ser negados a 
los necesitados que vienen de otro 
lugar. Por lo tanto, el derecho na-
tural a la propiedad privada será 

secundario respecto al princi-
pio del destino universal de los 
bienes creados (120). La Encí-
clica también subraya de ma-
nera específica la cuestión de 
la deuda externa: sin perjuicio 
del principio de que debe ser 
pagada, se espera, sin embar-
go, que ello no comprometa el 
crecimiento y la subsistencia 
de los países más pobres (126).

Migrantes: gobernanza 
mundial para proyectos 
a largo plazo
Al tema de las migraciones 
está dedicada parte del segun-
do y todo el cuarto capítulo, 
“Un corazón abierto al mundo 

entero”, con sus “vidas que se des-
garran” (37), huyendo de guerras, 
persecuciones, desastres natu-
rales, traficantes sin escrúpulos, 
desarraigados de sus comunida-
des de origen, los migrantes deben 
ser acogidos, protegidos, promo-
vidos e integrados. Hay que evitar 
migraciones no necesarias, afirma 
el Pontífice, creando en los países 
de origen posibilidades concre-
tas de vivir con dignidad. Pero al 
mismo tiempo, el derecho a bus-
car una vida mejor en otro lugar 
debe ser respetado. En los países 
de destino, el equilibrio adecuado 
será aquel entre la protección de 
los derechos de los ciudadanos y 
la garantía de acogida y asistencia 
a los migrantes (38-40). Concre-
tamente, el Papa señala algunas 
“respuestas indispensables” espe-
cialmente para quienes huyen de 
“graves crisis humanitarias”: au-
mentar y simplificar la concesión 
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de visados; abrir corredores huma-
nitarios; garantizar la vivienda, la 
seguridad y los servicios esencia-
les; ofrecer oportunidades de tra-
bajo y formación; fomentar la re-
unificación familiar; proteger a los 
menores; garantizar la libertad re-
ligiosa y promover la inclusión so-
cial. El Papa también invita a esta-
blecer el concepto de “ciudadanía 
plena” en la sociedad, renuncian-
do al uso discriminatorio del tér-
mino “minorías” (129-131). Lo que 
se necesita sobre todo – se lee en 
el documento – es una gobernanza 
mundial, una colaboración inter-
nacional para las migraciones que 
ponga en marcha proyectos a largo 
plazo, que vayan más allá de las 
emergencias individuales (132), en 
nombre de un desarrollo solidario 
de todos los pueblos basado en 
el principio de gratuidad. De esta 
manera, los países pueden pen-
sar como “una familia humana” 
(139-141). El otro diferente de 
nosotros es un don y un enri-
quecimiento para todos, escribe 
Francisco, porque las diferencias 
representan una posibilidad de 
crecimiento (133-135). Una cul-
tura sana es una cultura acoge-
dora que sabe abrirse al otro, sin 
renunciar a sí misma, ofrecién-
dole algo auténtico. Como en un 
poliedro – una imagen apreciada 
por el Pontífice – el conjunto es 
más que las partes individuales, 
pero cada una de ellas es respe-
tada en su valor (145-146).

La política, una de las for-
mas más preciosas de la 
caridad
El tema del quinto capítulo es “La 
mejor política”, es decir, una de las 
formas más preciosas de la caridad 
porque está al servicio del bien co-
mún (180) y conoce la importancia 
del pueblo, entendido como una 
categoría abierta, disponible para 
la confrontación y el diálogo (160). 
Este es, en cierto sentido, el po-
pularismo indicado por Francisco, 
que se contrapone a ese “populis-
mo” que ignora la legitimidad de la 
noción de “pueblo”, atrayendo con-
sensos para instrumentalizarlo a 
su propio servicio y fomentando el 
egoísmo para aumentar su popu-
laridad (159). Pero la mejor política 
es también la que tutela el trabajo, 
“una dimensión irrenunciable de 
la vida social” y trata de asegurar 
que todos tengan la posibilidad de 
desarrollar sus propias capacida-
des (162). La mejor ayuda para un 
pobre, explica el Papa, no es sólo 
el dinero, que es un remedio tem-
poral, sino el hecho de permitirle 

vivir una vida digna a través del 
trabajo. La verdadera estrategia de 
lucha contra la pobreza no tiene 
por objeto simplemente contener o 
hacer inofensivos a los indigentes, 
sino promoverlos desde el punto 
de vista de la solidaridad y la sub-
sidiariedad (187). También es ta-
rea de la política encontrar una so-
lución a todo lo que atente contra 
los derechos humanos fundamen-
tales, como la exclusión social; el 
tráfico de órganos, tejidos, armas 
y drogas; la explotación sexual; el 
trabajo esclavo; el terrorismo y el 
crimen organizado. Fuerte es el 
llamamiento del Papa a eliminar 
definitivamente el tráfico, la “ver-
güenza para la humanidad” y el 
hambre, que es “criminal” porque 
la alimentación es “un derecho in-
alienable” (188-189).

El mercado por sí solo no 
lo resuelve todo. 
Es necesaria la reforma 
de la ONU
La política que se necesita, subra-
ya Francisco, es la que dice no a la 
corrupción, a la ineficiencia, al mal 
uso del poder, a la falta de respeto 
por las leyes (177). Se trata de una 
política centrada en la dignidad 
humana y no sujeta a las finanzas 
porque “el mercado solo no resuel-
ve todo”: los “estragos” provocados 
por la especulación financiera lo 
han demostrado (168). Los movi-
mientos populares asumen, por lo 
tanto, una importancia particular: 
verdaderos “poetas sociales” y “to-
rrentes de energía moral”, deben 
involucrarse en la participación 
social, política y económica, su-
jetos, sin embargo, a una mayor 
coordinación. De esta manera – 
afirma el Papa – se puede pasar de 
una política “hacia” los pobres a 
una política “con” y “de” los pobres 

(169). Otro auspicio presente en la 
Encíclica se refiere a la reforma de 
las Naciones Unidas: frente al pre-
dominio de la dimensión económi-
ca que anula el poder del Estado 
individual, de hecho, la tarea de 
las Naciones Unidas será la de dar 
sustancia al concepto de “familia 
de las naciones” trabajando por el 
bien común, la erradicación de la 
pobreza y la protección de los de-
rechos humanos. Recurriendo in-
cansablemente a “la negociación, 
a los buenos oficios y al arbitraje” 
– afirma el documento pontificio 
– la ONU debe promover la fuerza 
del derecho sobre el derecho de la 
fuerza, favoreciendo los acuerdos 
multilaterales que mejor protejan 
incluso a los Estados más débiles 
(173-175).

El milagro de la bondad
Del capítulo sexto, “Diálogo y 
amistad social”, surge también 
el concepto de la vida como “el 
arte del encuentro” con todos, 
incluso con las periferias del 
mundo y con los pueblos ori-
ginarios, porque “de todos se 
puede aprender algo, nadie es 
inservible” (215). El verdade-
ro diálogo, en efecto, es el que 
permite respetar el punto de 
vista del otro, sus intereses 
legítimos y, sobre todo, la ver-
dad de la dignidad humana. El 
relativismo no es una solución 
– se lee en la Encíclica – por-
que sin principios universales y 
normas morales que prohíban 

el mal intrínseco, las leyes se con-
vierten sólo en imposiciones arbi-
trarias (206). En esta óptica, des-
empeñan un papel particular los 
medios de comunicación, que, sin 
explotar las debilidades humanas 
ni sacar lo peor de nosotros, deben 
orientarse al encuentro generoso 
y a la cercanía con los últimos, 
promoviendo la cercanía y el sen-
tido de la familia humana (205). 
Particular, a continuación, es el 
llamamiento del Papa al “milagro 
de una persona amable”, una ac-
titud que debe ser recuperada por-
que es “una estrella en medio de la 
oscuridad” y “una liberación de la 
crueldad que a veces penetra las 
relaciones humanas, de la ansie-
dad que no nos deja pensar en los 
demás, de la urgencia distraída” 
que prevalecen en los tiempos con-
temporáneos. Una persona ama-
ble, escribe Francisco, crea una 
sana convivencia y abre el camino 
donde la exasperación destruye los 
puentes (222-224).
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El arte de la paz y la 
importancia del perdón
Reflexiona sobre el valor y la pro-
moción de la paz, en cambio, el sép-
timo capítulo, “Caminos de reen-
cuentro” en el que el Papa subraya 
que la paz está ligada a la verdad, 
la justicia y la misericordia. Lejos 
del deseo de venganza, es “proac-
tiva” y tiene como objetivo formar 
una sociedad basada en el servicio 
a los demás y en la búsqueda de la 
reconciliación y el desarrollo mu-
tuo (227-229). En una sociedad, 
todos deben sentirse “en casa” – 
escribe el Papa –. Por esta razón, la 
paz es un “oficio” que involucra y 
concierne a todos y en el que cada 
uno debe desempeñar su papel. La 
tarea de la paz no da tregua y no 
termina nunca, continúa el Papa, 
y por lo tanto es necesario poner a 
la persona humana, su dignidad y 
el bien común en el centro de toda 
acción (230-232). Ligado a la paz 
está el perdón: se debe amar a to-
dos sin excepción, dice la Encí-
clica, “pero amar a un opresor 
no es consentir que siga siendo 
así; tampoco es hacerle pensar 
que lo que él hace es acepta-
ble”. Es más: los que sufren la 
injusticia deben defender con 
firmeza sus derechos para sal-
vaguardar su dignidad, un don 
de Dios (241-242). El perdón no 
significa impunidad, sino justi-
cia y memoria, porque perdonar 
no significa olvidar, sino renun-
ciar a la fuerza destructiva del 
mal y al deseo de venganza. No 
hay que olvidar nunca “horro-
res” como la Shoah, los bom-
bardeos atómicos en Hiroshima 
y Nagasaki, las persecuciones 
y las masacres étnicas –exhor-
ta el Papa–. Deben ser recordados 
siempre, una vez más, para no 
anestesiarnos y mantener viva la 
llama de la conciencia colectiva. 
Es igualmente importante recor-
dar a los buenos, aquellos que han 
elegido el perdón y la fraternidad 
(246-252).

¡Nunca más la guerra,
fracaso de la humanidad!
Una parte del séptimo capítulo se 
detiene en la guerra: no es “un fan-
tasma del pasado”  sino “una ame-
naza constante” y representa la 
“negación de todos los derechos”, 
“un fracaso de la política y de la 
humanidad”, “una claudicación 
vergonzosa, una derrota frente a 
las fuerzas del mal”. Además, de-
bido a las armas nucleares, quími-
cas y biológicas que golpean a mu-
chos civiles inocentes, hoy en día 
ya no podemos pensar, como en 

el pasado, en una posible “guerra 
justa”, sino que debemos reafir-
mar con firmeza “¡Nunca más la 
guerra!” Y considerando que esta-
mos viviendo “una tercera guerra 
mundial en etapas”, porque todos 
los conflictos están conectados, la 
eliminación total de las armas nu-
cleares es “un imperativo moral y 
humanitario”. Más bien –sugiere 
el Papa   –con el dinero invertido 
en armamento, debería crearse un 
Fondo Mundial para eliminar el 
hambre (255-262).

La pena de muerte 
es inadmisible, debería 
abolirse en todo el mundo
Francisco expresa una posición 
igualmente clara sobre la pena de 
muerte: es inadmisible y debe ser 
abolida en todo el mundo. “Ni si-
quiera el homicida pierde su digni-
dad personal – escribe el Papa – y 
Dios mismo se hace su garante”. 
De ahí dos exhortaciones: no ver 

el castigo como una venganza, sino 
como parte de un proceso de sana-
ción y reinserción social, y mejorar 
las condiciones de las prisiones, 
respetando la dignidad humana de 
los presos, pensando también que 
la cadena perpetua “es una pena 
de muerte oculta” (263-269). Se 
reafirma la necesidad de respetar 
“la sacralidad de la vida” (283) allá 
donde hoy “partes de la humani-
dad parecen sacrificables”, como 
los no nacidos, los pobres, los dis-
capacitados, los ancianos (18).

Garantizar la libertad 
religiosa, derecho huma-
no fundamental
En el octavo y último capítulo, el 
Pontífice se ocupa de “Las religio-
nes al servicio de la fraternidad en 
el mundo” y reitera que la violen-
cia no encuentra fundamento en 
las convicciones religiosas, sino 
en sus deformaciones. Actos tan 

“execrables” como los actos terro-
ristas, por lo tanto, no se deben a 
la religión, sino a interpretaciones 
erróneas de los textos religiosos, 
así como a políticas de hambre, 
pobreza, injusticia, opresión. El 
terrorismo no debe ser sostenido 
ni con dinero ni con armas, ni con 
la cobertura de los medios de co-
municación, porque es un crimen 
internacional contra la seguridad 
y la paz mundial y como tal debe 
ser condenado (282-283). Al mis-
mo tiempo, el Papa subraya que 
es posible un camino de paz entre 
las religiones y que, por lo tanto, 
es necesario garantizar la libertad 
religiosa, un derecho humano fun-
damental para todos los creyentes 
(279). En particular, la Encíclica 
hace una reflexión sobre el papel 
de la Iglesia: no relega su misión 
a la esfera privada – afirma –, no 
está al margen de la sociedad y, 
aunque no hace política, sin em-
bargo, no renuncia a la dimensión 
política de la existencia. La aten-
ción al bien común y la preocu-
pación por el desarrollo humano 
integral, de hecho, conciernen a 
la humanidad y todo lo que es 
humano concierne a la Iglesia, 
según los principios del Evange-
lio (276-278). Por último, recor-
dando a los líderes religiosos su 
papel de “auténticos mediadores” 
que se dedican a construir la paz, 
Francisco cita el “Documento so-
bre la fraternidad humana por 
la paz mundial y la convivencia 
común”, firmado por él mismo 
el 4 de febrero de 2019 en Abu 
Dabi, junto con el Gran Imán de 
Al-Azhar, Ahmad Al-Tayyeb: de 
este hito del diálogo interreligio-
so, el Pontífice recoge el llama-

miento para que, en nombre de la 
fraternidad humana, se adopte el 
diálogo como camino, la colabo-
ración común como conducta y el 
conocimiento mutuo como método 
y criterio (285).

El Beato Carlos 
de FoucaUld, “el hermano 
universal”
La Encíclica concluye con la me-
moria de Martin Luther King, 
Desmond Tutu, Mahatma Gandhi 
y sobre todo, el Beato Carlos de 
Foucauld, modelo para todos de 
lo que significa identificarse con 
los últimos para convertirse en 
“el hermano universal” (286-287). 
Las últimas líneas del documento 
están confiadas a dos oraciones: 
una “al Creador” y la otra “cris-
tiana ecuménica”, para que en el 
corazón de los hombres haya “un 
espíritu de hermanos”.
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-  REFLEXIONES - Pbro. Lic. Fernando Lardizábal   
Pquia.  Santísimo Sacramento - Rosario

PANDEMIA, LA “FRATELLI TUTTI” Y LA NAVIDAD (2a parte)

En el número anterior, inten-
tábamos empezar a pensar 
cristianamente, esta situación 
mundial -no resuelta aún- 
del Covid 19. Pasaron tres me-
ses   y  las cosas no han mejo-
rado. Todos debemos tener 
conocidos que se infectaron, y 
–gracias a Dios- se recupera-
ron, aún con secuelas rema-
nentes  en  algunos. También, 
dolorosamente, debemos te-
ner conocidos, amigos o fami-
liares que se nos fueron con 
esta pandemia… Por otro lado, 
nos enteramos de los rebrotes 
en Europa, que nos hacen te-
mer rebrotes a futuro en nues-
tra patria. No es muy alentador 
el panorama. Y –finalmente- 
está todo el tema de la vacuna, 
anunciada “con bombos y pla-
tillos”, pregonada, defendida o 
vilipendiada, anunciada para 
dentro de muy poco tiempo, que 
luego se estira hasta el primer 
trimestre del 2021, etc. Nos ro-
dea la incertidumbre. 

En medio de todo esto, el 
papa Francisco publica la en-
cíclica  “Fratelli  Tutti”, donde 
apunta al tema de la fraterni-
dad universal, fundada en la 
paternidad universal de Dios 
(en la oración cotidiana reza-
mos: “Padre nuestro  que  es-
tás  en el cielo…”, y no “Padre 
mío que estás en el cielo”…). Y 
en este texto, el papa alude en 
varias ocasiones al tema de la 
pandemia, alusiones que quie-
ro compartir en este artículo.  

Finalmente, ya nos apare-
ce ante los ojos el misterio 
de la Navidad, que este año –
para una sociedad no cristiana- 
seguramente aparecerá desnu-
da del consumismo habitual de 
todos los años, con  límites  in-
evitables de encuentros de di-
versión nocturna, pero con la 
posibilidad de revisar  sincera-
mente las  motivaciones de lo 
que el mundo festeja, y con la 
posibilidad de acercarnos con 

mayor profundidad, autentici-
dad y fe cristiana  al  “misterio 
de la piedad que se ha manifes-
tado” (cfr. Tt.3,4), en la encar-
nación del Hijo de Dios, nacido 
en un humilde pesebre. 

 

1.	La pandemia en la 
“Fratelli Tutti” del 
papa Francisco. 

Si bien, el tema de la pandemia 
“campea” en toda la encíclica, 
Francisco le dedica al tema es-
pecialmente los nn 32-36, que 
transcribo  en gran parte.  Allí, 
comentando  el pasaje de la 
tempestad calmada (Mc. 4, 35-
41),  nos hace pensar en esta  
“tempestad” desatada contra 
toda la humanidad que “nave-
ga” en una misma “barca” y en 
la que cada uno no puede pre-
tender salvarse solo a sí mis-
mo…  

  



Revista Valor | 9

2.	Mirando hacia            
la Navidad. 

Y en esta “tempestad” desata-
da contra la humanidad que es 
el Covid 19, nos sale al encuen-
tro una nueva Navidad, que 
para los cristianos y para to-
dos los hombres de buena vo-
luntad, puede ser siempre y en 
cualquier circunstancia  signo 
de esperanza. Les dejo algunos 
“tips” que nos pueden ayudar a 
vivirla en estas circunstancias 
actuales: 

•	 En la Navidad, el Hijo de Dios 
“sale” de la eterna ausen-
cia de limitaciones, y vino a 
habitar entre sus  mismas 
fragilidades, mezquindades, 
lentitudes, imperfecciones… 
¡Todo por amor!

•	 En la Navidad, el Hijo de 
Dios al humanizarse en  el 
pesebre de  Belén,  es como 
el Buen samaritano que se 
hace prójimo-próximo  de 
una humanidad asaltada 

por  el  desconcierto, la pan-
demia, la tristeza… 

•	 En la Navidad, al hacerse 
prójimo-próximo,  “aproxi-
ma”,  pone  a nuestro  al-
cance  “la verdad  que nos 
hace libres” (Jn.8,32),  la 
verdad  que nos ilumina: la 
verdad  sobre  Dios, la ver-
dad  sobre el  ser humano  y 
su dignidad, la verdad sobre 
el  matrimonio y la familia, 
la verdad sobre una libertad 
responsable  para  el amor, 
la verdad  sobre una  autén-
tica  educación  integral,  la 
verdad  sobre el  “deber-ser” 
político, la verdad  sobre 
el  sentido humano del pro-
greso técnico y científico, la 
verdad  sobre  la economía 
al servicio de la persona, y 
no viceversa…. La Navidad 
siempre es proximidad de la 
verdad. 

•	 La Navidad es cercanía de un 
Dios que no vino a condenar-
nos, sino a marcarnos la po-

Las pandemias y otros flagelos de la historia 
32. «La tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja al descubierto esas falsas y superfluas 
seguridades con las que habíamos construido nuestras agendas, nuestros proyectos, rutinas y priori-
dades. […] y dejó al descubierto, una vez más, esa bendita pertenencia común de la que no podemos 
ni queremos evadirnos; esa pertenencia de hermanos». 

33. (…) el golpe duro e inesperado de esta pandemia fuera de control obligó por la fuerza a volver a 
pensar en los seres humanos, en todos, más que en el beneficio de algunos. Hoy podemos reconocer 
que «nos hemos alimentado con sueños de esplendor y grandeza y hemos terminado comiendo dis-
tracción, encierro y soledad; nos hemos empachado de conexiones y hemos perdido el sabor de la 
fraternidad. Hemos buscado el resultado rápido y seguro y nos vemos abrumados por la impaciencia 
y la ansiedad. Presos de la virtualidad hemos perdido el gusto y el sabor de la realidad»El dolor, la 
incertidumbre, el temor y la conciencia de los propios límites que despertó la pandemia, hacen reso-
nar el llamado a repensar nuestros estilos de vida, nuestras relaciones, la organización de nuestras 
sociedades y sobre todo el sentido de nuestra existencia. 

34. Si todo está conectado, es difícil pensar que este desastre mundial no tenga relación con nuestro 
modo de enfrentar la realidad, pretendiendo ser señores absolutos de la propia vida y de todo lo que 
existe. No quiero decir que se trata de una suerte de castigo divino. Tampoco bastaría afirmar que el 
daño causado a la naturaleza termina cobrándose nuestros atropellos. Es la realidad misma que gime 
y se rebela. 

35. Pero olvidamos rápidamente las lecciones de la historia, «maestra de vida». Pasada la crisis sani-
taria, la peor reacción sería la de caer aún más en una fiebre consumista y en nuevas formas de auto-
preservación egoísta. Ojalá que al final ya no estén “los otros”, sino sólo un “nosotros”. (…) Ojalá no 
nos olvidemos de los ancianos que murieron por falta de respiradores, en parte como resultado de 
sistemas de salud desmantelados año tras año. 

36. (…) Además, no se debería ignorar ingenuamente que «la obsesión por un estilo de vida consu-
mista, sobre todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá provocar violencia y des-
trucción recíproca». El “sálvese quien pueda” se traducirá rápidamente en el “todos contra todos”, y 
eso será peor que una pandemia. 

sibilidad de un regreso a Él… 

•	 La Navidad implica, también, 
un cambio de lógica en noso-
tros: del “sólo yo y mis inte-
reses”, al  “también tú, y tus 
necesidades”; del  “acumu-
lar”  al  “compartir”; del que-
darme con  “lo que me hicie-
ron”, al pensar “lo que puedo 
hacer yo por  él”, del  “no te 
aguanto más” al ”te hago un 
lugar en mi corazón”… 

•	 Por eso, la Navidad es 
la paciencia de Dios que 
en  Jesús–Niño se adap-
ta a nuestros  lentos  ritmos 
de  comprensión  de esa ver-
dad,  acompaña con su gra-
cia  nuestro regreso a  Él, 
con la cercanía confiable del 
verdadero  amigo, fiel, que 
trae a nuestros corazones la 
esperanza de una alegría de-
finitiva… 

Dios los bendiga, feliz Na-
vidad, y buen comienzo del 
2021! 
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HACIENDO 
MEMORIA 
AGRADECIDA

Entrevista al Padre Hernán Pereda CPCR

Prof. Lic. Alicia Inés Farías - 
Prof. Lic. Osvaldo Eliseo Zampini

Alicia: Padre Hernán. En los 
últimos ejemplares de la Re-
vista Valor hemos hablado de 
S.E.P.A, del Centro Pastoral, 
de los cursos… pero no de vos 
¿podrías contarnos un poco de 
Hernán Pereda?

P. Hernán: Nací en Buenos 
Aires en 1939. Pronto mi 
madre enfermó de cáncer de 
pecho y falleció cuando te-
nía cinco años. Mi vida ha 
sido muy simple. Primero 19 
años en vida feliz de familia, 
aunque hijo de padre viudo. 
Cuando faltó mamá hubo 
quién de alguna manera la 
suplió y gracias a mi herma-
na queridísima, y a mi segun-
da madre que no tuvo para 
mí nada de madrastra, tuve 
una vida afectiva rica. Por mi 
hermano mayor sentía una 
verdadera admiración y ve-
neración porque me enseñó 
a volar mejor de lo que ha-
cían los instructores de vue-
lo. Éramos tres hermanos y 
yo el menor. Llegué así a los 
19 años con una sola pasión, 
real pero insuficiente, la avia-
ción: volar, primero como pi-
loto de planeador y después 
ya, de motor. Lo cierto es que 
alas, necesitaba.

Osvaldo: Pero, además de volar 
¿estudiabas?

P. Hernán: Los estudios fue-
ron mi aspecto negativo, no 
estudiaba y me aburría ho-
rriblemente en clase. Perdía 
el tiempo de forma infame y 
me daba cuenta, pero no ha-
cía nada para mejorar y lle-
gué a ser un problema para 
mi padre. Fuera de lo ya di-

cho, nada me gustaba y me 
parecía que lo que estudiaba 
no me servía. Hasta que un 
viaje solo en Jeep por la Pa-
tagonia, camino a Bariloche, 
en el que quedé atrapado en 
un médano, en Choele-Cho-
el, pasé una noche de terror 
en la soledad más absoluta y 
“toqué fondo”.

Alicia: ¿Qué querés decir con 
“tocar fondo”?

P. Hernán: Me sentía un cre-
tino, no me faltaba nada pero 
en realidad me faltaba todo. 
Un todo que ahora escribo en 
mayúsculas, TODO. Bochado 
no sé cuantas veces en un 
examen de Química orgánica 
de quinto año, había decidido 
partir sin rumbo y así quedé, 
como ya lo dije, empantana-
do en la arena y no había la 
tracción a las cuatro ruedas 
que me moviera, más aún, 
me hundía más, era todo un 
símbolo de mi existencia. Era 
el mes de abril de 1958. 

Osvaldo: Pero pudiste salir ¿qué 
sucedió después?	

P. Hernán: A la vuelta de Ba-
riloche, que nunca había vis-
to en un otoño glorioso que 
pasé con mi prima Isabel y 
una amiga suya, anduve por 
las fronteras con Chile. Ella 
era mucho mayor que yo, 
pero la quería mucho (falle-
ció el año pasado), anciana 
ya. Fue una arqueóloga apa-
sionada y eso me gustaba: ser 
apasionado por algo, no solo 
por el vuelo sino también por 
conocer y descubrir como lo 
hace un arqueólogo.

Ya de regreso, convencido 
ya de que mi vida tenía que 
cambiar es cuando mi padre 
no solo me propuso, sino que 
me mandó a hacer unos Ejer-
cicios Espirituales con unos 
sacerdotes franceses que él 
había conocido y que venían 
de Rosario. Fui y aquello fue 
terrible. Jesús me agarró por 
la solapa y me sacudió como 
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lo hace un vendaval de ci-
clón y me convenció que si 
no cambiaba,  mi vida estaba 
perdida: eso me aterrorizó. 

Me había dicho mi padre que 
en los Ejercicios tendría un 
poco de paz para pensar: 
¡nada que ver! Aquello “fue 
de terror” y cuando me pre-
guntaron cómo me había ido, 
en la mesa de despedida, dije 
que me había parecido cruel. 
Todos quedaron mudos y la-
mentando un aparente fra-
caso en la experiencia del 
encuentro con Dios. ¡Es que 
me había caído del caballo y 
estaba magullado por todas 
partes, pero absolutamente 
sorprendido porque le había 
dicho a Cristo: “Sí, a vos te 
sigo, vayas adonde vayas”.  
Además si esto me está pa-
sando a mí, a otros les puede 
pasar, así que yo me quedo 
con esta gente. Los dos sa-
cerdotes se llamaban Jorge, 
como mi padre. 

Alicia: ¿Cómo siguió este pro-
ceso?

P. Hernán: Les pregunté: Dí-
ganme ¿qué tengo que ha-
cer? Entonces me hablaron 
de un plan que cinco días 
antes me hubiera parecido lo 
más descabellado que se me 
podía ocurrir: dejar la casa 
de mi padre, irme a Francia a 
estudiar unos diez años para 
prepararme como sacerdote 
a dar esto: los ejercicios es-
pirituales. ¿Cómo pude de-
cir con entusiasmo que ¡SÍ!? 
Era algo completamente in-

concebible, pero real. ¡Y así 
fue!, con la diferencia que la 
casa de nuestros estudios se 
trasladó de Francia a Barce-
lona, en España. Una verda-
dera metamorfosis sentí que 
se iba produciendo en mí: la 
pasión por estudiar, abrir los 
horizontes de la vida, amar 
a todo el mundo como para 
entregarles la vida por Cristo 
y sobre todo eso: La Persona 
de Jesucristo, mi Dios y mi 
TODO. Y el rencuentro con 
mi Madre, María Virgen de 
Fátima. Eso es lo que busca-
ba. Y me dediqué al estudio: 
seis años en España, cinco 
en Roma y después veinte 
años en Argentina.

Osvaldo ¿Y después de los  es-
tudios?

P Hernán: En mi país, estu-
ve mucho tiempo como mi-
sionero, sobre todo con el 
P. Cristian: con él formába-
mos en la Casa de Fátima el 
“equipo norte”. Santiago del 
Estero, Reconquista de San-
ta Fe, Entre Ríos, Uruguay 
en Paysandú y Salto e infini-
tos lugares más. Fueron años 
gloriosos y felices. Trabaja-
mos como locos, también 
con laicos que son hermanos 
queridísimos. 

Alicia: ¿Algunos laicos que hoy 
recuerdes?

P. Hernán: Ya los he men-
cionado en entrevistas ante-
riores, pero esta vez quiero 
mencionar especialmente a 
Ricardo Medori y en su fami-

Fotos:

1- “Autofoto curiosa: cuando me quedé 
empantanado en la arena, monté mi car-
pa y esperé un día hasta que pasó un ca-
mión y me sacó de la arena”.

2- “Los tres hermanos con mi madre, yo el 
pequeño de pie junto a ella”.

lia a Mané, hija queridísima 
por cuyo recuerdo y su par-
tida lloro todavía hoy. Hay 
también casos de entregas 
al apostolado bíblico que re-
sultan trepidantes, pienso en 
José Brac de Avellaneda en 
Reconquista que fue un caso 
de película. 

Tengo que volver a hablar del 
equipo de metodología con 
sus viajes remolcando el “ca-
rrito” que era un acopladito 
simpático que servía al auto 
de mochila. También Rodol-
fo Bovó y sus jóvenes ami-
gos co-compositores de los 
cursos, de los libros, de las 
diapositivas recortadas de 
las películas llegadas de USA 
y millones de ejemplos que 
quedan en el corazón del Se-
ñor que nos llamó a todos a 
apasionarnos por su Palabra 
que es Él mismo. También 
los programas de televisión 
con el equipo dirigido por 
María Rosa Alonso, y el gru-
po de “Así Somos” y la secre-
taría de la inagotable Rosa 
María Moreno, que Dios la 
tenga en su gloria; menciono 
apenas algunos nombres que 
en el cielo viviremos la fiesta 
de la alegría de creer, amar y 
vivir. Además, debo agregar, 
que cuando contemplo del 
Centro Pastoral de la Calle 
Urquiza no puedo menos que 
emocionarme y decir que 
no me pidan que les cuente 
más cosas porque como viejo 
charlatán sería de no termi-
nar nunca.

Alicia y Osvaldo: Muchas gra-
cias Padre Hernán por seguir 
compartiendo tus memorias, 
tus recuerdos, tus proyectos y 
tu gran entrega al servicio de 
Dios y de los hermanos, y por 
entusiasmarnos a seguir traba-
jando por el Reino.
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Marcando Surcos
2020

En tiempo de Pandemia...
Corazones 
en movimiento
En el mes de junio nos lle-
gó una invitación de parte 
de un grupo de familias de 
nuestro barrio, que viendo 
una de las consecuencias 
que esta Pandemia nos está 
dejando, se unieron a las 
sabias palabras de nuestro 
Papa Francisco, dichas en la bendición URBI 
et ORBI realizada en abril de este año: “nadie 
se salva solo”; haciéndose cargo de la salva-
ción de otros, se animaron un domingo al mes, 
a donar parte de su tiempo para cocinar arroz 

con pollo a otras familias de nuestro barrio que 
han quedado sin empleo, marginados, en situa-
ción de pobreza. ¿Y nosotras en qué podemos 
colaborar? La experiencia de estos meses nos 
dice que muy poco, es Dios quien hace la obra, 
eso sí, nuestras manos dispuestas para llevar la 
comida y nuestros oídos atentos para escuchar 
lo que están viviendo, y dejando una huella de 
Dios en sus vidas. 
“Ojalá que al final ya no estén “los otros”, 
sino sólo un “nosotros” (…) Ojalá que tanto 
dolor no sea inútil, que demos un salto ha-
cia una forma nueva de vida y descubramos 
definitivamente que nos necesitamos y nos 
debemos los unos a los otros, para que la 
humanidad renazca con todos los rostros, 
todas las manos y todas las voces, más allá 
de las fronteras que hemos creado”.
(Papa Francisco, Carta Apostólica “FratelliTutti”)

AUN SEGUIMOS EN TU CAMINO, 
DIOS HECHO HOMBRE, 
MAESTRO Y GUIA!!!
La comunidad continúa abriéndose a la voz del 
Espíritu en este hermoso tiempo que nos regala 
el Señor con todos sus desafíos, luces y som-
bras.
Este Dios que es PRESENTE nos mueve a vivir 
así, y a mirar nuestra vida y la de nuestros her-
manos con sus deseos y necesidades.
Consideramos que este tiempo es muy rico don-
de los papeles se han quemado todos y todo está 
por hacerse. Pero es un tiempo muy dinámico. 
La voz del Papa y sus pastores nos alientan en 
el camino.
Tiempo de orar personalmente y juntas, traba-
jar, conversar, pensar, acompañar, estudiar, 
acoger, ordenar!!!

MARCANDO SURCOS
Una vez más nos acercamos a ustedes, para 
compartirles la viviencia de los 
encuentros de Marcando Sur-
cos, en este tiempo de pande-
mia que estamos atravesando. 
Tenemos la alegría de contarles 
que las jóvenes que han comen-
zado este camino en el mes de 
febrero, siguen perseverando 

en los encuentros por plataforma zoom,  con 
mucho entusiasmo, dedicación, disponibilidad 
y apertura, sumamente interesadas por sus 

propios procesos personales, y 
compartiendo ricos momentos 
en dichos encuentros, conocién-
dose cada vez más entre ellas y 
deseosas de poder llegar a en-
contrarse algún día de manera 
presencial, lo cual las anima y 
estimula más a seguir perseve-
rando en el camino comenzado. 
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ENCUENTROS  MENSUALES DE  
DISCERNIMIENTO 

VOCACIONAL para mujeres

Es admirable y loable la disponibilidad y apertu-
ra de cada una de ellas, en los acompañamien-
tos personalizados, que hacemos vía whatsapp, 
skype y otros medios virtuales, lo cual nos en-
riquece también a nosotras por ver con cuánta 
dedicación y seriedad lo hacen. 
Las seguimos confiando a las oraciones de cada 
uno de ustedes, queridos lectores, para que es-
tas jóvenes, deseosas de encontrar el Sueño de 
Dios para sus vidas, puedan recoger abundan-
tes frutos. 

PASCUA MARIA INES CRERAR 
Queremos compartir con ustedes, la noticia de 
la Pascua celebrada por nuestra querida María 
Inés Crerar, el pasado domingo 8 de noviembre. 
A María Inés la conocíamos por intermedio del 
Padre Marcos, sacerdote suizo que vivía en Tan-
ti, Córdoba, quien la conocía y nos puso en con-
tacto con ella, y durante varios años ella y su 
familia nos prestaban con total generosidad, 
disponiblidad  y apertura, una casita que tenía 
en las sierras de Córdoba, para pasar algunos 
días de descanso.
Una mujer íntegra, doctorada en Derecho Canó-
nico,  muy comprometida con la Iglesia, y con el 
prójimo; la puertas de su casa siempre estaban 
abiertas para recibir a los y las cpcr, a quie-
nes apreciaba mucho, y con quienes en alguna 
oportunidad colaboró en nuestros apostolados, 
como Semanas de Espiritualidad. 
Querida María Inés, ya nos precediste en el ca-
mino a la Casa del Padre, y te pedimos que in-
tercedas para que sigamos peregrinando en este 
mundo, con la certeza y la esperanza que la Re-
surrección nos da de reencontrarnos todos.  

31 de octubre 77 aniversario.
El 31 de octubre tuvimos la gracia de estar to-
das las Cooperatrices celebrando por zoom, una 
verdadera gracia de Dios. Pasamos un momento 
agradable compartiendo, con alegría, y cantos. 

Fue de gran alegría también que nos vimos 
acompañadas de todos los familiares y cuerpo 
apostolico cpcr y más. Muchas muchas felici-
taciones y oraciones para ese día. Gracias a to-
dos por este cariño y acompañamiento que nos 
manifiesta cada uno. Bendiciones también para 
uds y sus familias.

PRÓXIMOS
ENCUENTROS

DOMINGOS
por zoom
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Los días del 23 al 25 de octubre 
ofrecimos un retiro espiritual 
a los jóvenes de la parroquia 
Nuestra Señora del Valle del 
partido de San Miguel provin-
cia de Buenos Aires, bajo una 
nueva modalidad. Debido a los 
tiempos que corren abordamos 
este desafío a través de la pla-
taforma de video conferencias 
Zoom.
El equipo que lo llevó adelante 
estuvo integrado por el Padre 
Jóse que fue el encargado de 
coordinarlo, y el Padre Hugo, 
dos de los novicios de segundo 
año Josef y Matías, y los tres 
postulantes Agustín Ignacio, 
Martín y Agustín.

Comenzamos con varias in-
certidumbres al embarcarnos 
en esta nueva experiencia de 
servir en un retiro de mane-
ra virtual. Algunas de ellas se 
vieron reflejadas en los testi-
monios de los jóvenes que nos 
lo compartieron al culminar 
los ejercicios. Pero todo esto 
no fue impedimento para que 
la obra Dios se manifieste y 
se haga fecunda. Debemos re-
saltar que contábamos con la 
ventaja de conocer el grupo de 
jóvenes misioneros a los que 
ya se les viene predicando ejer-
cicios espirituales desde hace 
varios años.
Damos gracias a nuestros 

bienhechores que bajo su apor-
te generoso nos han permitido 
contar con los equipamientos 
necesarios de audio para reali-
zar con mayor eficacia nuestra 
labor.
El retiro fue enmarcado den-
tro de la segunda semana co-
menzando con el llamamiento 
de Cristo Rey, luego meditan-
do las dos banderas, los tres 
binarios, las bodas de Caná y 
cerrando por último con la re-
forma de vida. Las conferen-
cias fueron intercaladas con 
testimonios acordes a las dife-
rentes vocaciones específicas 
en la Iglesia. En este sentido 
queremos agradecer al Padre 

Consagración  a  la  virgen  María
El noviciado en la Vida Consagrada es la etapa de forma-
ción inicial más importante porque en ella el novicio va con-
figurándose paulatinamente con Cristo. Por esta razón, los 
novicios a los seis meses de su entrada en el noviciado, se 
consagran a la Santísima Virgen, delante de la comunidad, 
en prueba de su deseo de llevar a la mayor perfección posible 
la consagración a Cristo de su bautismo y para implorar de 
María Inmaculada, de un modo especial, la pureza y la per-
severancia.    

Los novicios Andrés y Mauricio nos comparten su testimonio 
de consagración a la Virgen. 

La verdad que poder hacer la consagración a María en el mar-
co del primer año de noviciado es una gracia muy grande. Pu-
dimos prepararnos durante un mes entero. Además, la pre-
sencia de la imagen de Nuestra Señora de Fátima es uno de 
esos detalles de madre que la Virgen suele tener con sus hijos. 
Es una alegría expresar públicamente el amor que le tenemos 
a la Virgen, y confiamos en su protección maternal para ser 
fieles y perseverantes en este camino de consagración a Dios. 
Por último, terminamos con la frase final de nuestra fórmula 
de consagración: “SOY TODO TUYO, MADRE SANTÍSIMA”.

Novicios Andrés y Mauricio, cpcr.

CENTRO JUVENIL 
NAZARET

Retiro espiritual para jóvenes
“Aquí estoy… porque Tú me has llamado” (1 Sam. 3, 8)
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informate, comunicate con el 
P. JOSE LUIS NARVAEZ CPCR      

para 
discernir 

tu 
vocaciOn 

Centro Juvenil Nazaret - J. J. Paso 8480 
2007 APN Rosario
)(0341) 4514180    *valientes@cpcr.org   

Centro Juvenil Nazaret 

@cooperadorescjn

341 3108599

Mariano, al Hno. Juan y a la 
Hna. María Cecilia y también 
a Daniela y Mauro y sus dos 
hijitos, por su tiempo y parti-
cipación.
En el momento de la devolu-
ción final los jóvenes expre-
saron con satisfacción haber 
podido tener una muy buena 
experiencia de Dios la cual su-
peró sus expectativas. Quedó 
también en relieve las dificul-

tades y desafíos que conllevó 
y conllevan estos tiempos de 
pandemia para la vida activa 
de fe.
Por otro lado, destacamos del 
equipo animador y de los coor-
dinadores del grupo misionero, 
la buena organización y cola-
boración de cada unos de sus 
miembros para lograr que cada 
momento del retiro se realice 
en tiempo y forma.

Vemos que como experien-
cia piloto realizada a través 
de estos medios, hoy se abre 
una puerta que difícilmente se 
vuelva a cerrar y que hay que 
estar atentos y prontos para 
poder responder y estar a la 
altura de las circunstancias.

Postulantes 
Agustín Ignacio, 

Martín y Agustín, cpcr.

En este año hemos tenido la 
gracia de poder continuar con 
estos encuentros de crecimien-
to personal y de discernimien-
to vocacional para jóvenes 
varones que llamamos “Ven y 
Verás”. Debido a la situación 
que estamos atravesando por 
el COVID-19 hemos llevado 
adelante los encuentros por 
medio de las plataformas vir-
tuales que nos permiten seguir 
evangelizando.
Los encuentros de crecimiento 
personal y de discernimiento 
vocacional para jóvenes varo-
nes que llamamos “Ven y Ve-
rás” ayudan a:
-  Conocerse y crecer como 
persona.
-  Descubrir las potencialida-
des o capacidades personales.
-  Enfocar la vida desde la fe.

Encuentros de crecimiento personal y de discernimiento vocacional

-  Descubrir las motivaciones 
vocacionales.
- Esclarecer y discernir la pro-
pia vocación para elegir con li-
bertad la voluntad de Dios.
Si estás interesado en partici-
par en los encuentros te indi-
camos el modo de cómo pue-
des comunicarte con nosotros.
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Actualmente vivimos en una 
sociedad contaminada sonora-
mente, las llamadas telefónicas 
y llegadas de mensajes, boci-
nas, máquinas trabajando, es-
tán al orden del día. ¿Pero qué 
hay de nuestras relaciones? en 
especial mi matrimonio, ¿ge-
nera un ámbito de armonía 
donde reina la comunicación 
o, por el contrario, contribuye 
al ruido social?

Cuando dos personas deci-
den unirse en matrimonio lo 
que buscan metafóricamente 
es que su relación se perciba 
como una hermosa canción 
y no como un ruido molesto. 
Crearla está en manos de los 
dos. 

Este componer juntos, implica 
necesariamente tener  acuer-
dos previos, sean explícitos 
o implícitos, saber qué estilo 
musical elegimos,  que ins-
trumento toca cada uno, pero 
también saber mezclarse entre 
sí para que suene mejor. Res-
petar el estilo personal de cada 
uno es fundamental y enrique-
cedor. Así cada cónyuge debe 
respetar la zona de autonomía 
del otro y hacer valer la propia 

para que las decisiones que se 
tomen no invadan al otro, sino 
saber distinguir entre las que 
deben tomarse independien-
temente y las que requieren 
acuerdo entre ambos. 

Una buena comunicación de-
pende de buenas decisiones, 
guiados por valores comparti-
dos. Ser consciente de que el 
otro tiene un valor ilimitado, 
que puede dar mucho y que yo 
debo saber recibirlo y recono-
cerlo. Cuando aprecio al otro, 
estoy confiando en su capaci-
dad de mejora. Por eso también 
es importante no despreciar 
alguna faceta de la otra perso-
na, porque somos una unidad, 
y si por ejemplo, por ser buen 
pianista lo menosprecio como 
compañero, seguramente no 
podrá poner lo mejor de sí en 
esta composición.

Para que la canción salga ne-
cesitamos ensayarla, necesita-
mos repetirla una y otra vez, y 
en esas repeticiones es donde 
nos vamos a ir sintiendo más 
a gusto con el otro, porque va-
mos aprendiendo a conocer-
nos, a dar mensajes claros, 
que lleguen de manera eficaz 

al receptor, entendiendo  que 
se recibió.

Debemos ser congruentes, 
así como los músicos no van 
a aceptar que uno compon-
ga rock y el otro jazz sin decir 
nada, en el matrimonio debe-
mos salirnos de la zona de con-
fort “para no discutir”. Ser res-
ponsable implica afrontar las 
dificultades, y no quedarnos 
en una actitud pasiva porque 
eso generará un estado de in-
comunicación que finalmente 
lleva al distanciamiento.

Este matrimonio, debe saber, 
que está  componiendo para 
que otros escuchen Son res-
ponsables de hacer una linda 
canción, para que su familia y 
la sociedad entera disfrute de 
la misma.

Ojalá que cada día crezca-
mos más como personas y 
que nuestro matrimonio sue-
ne como una dulce melodía, 
que anima, armoniza, apague 
el ruido de tanta violencia y 
egoísmo, y por qué no, que in-
vite a cantar. 

Daniela L. Sola 
Estudiante LOF

Mi 
matrimonio, 
¿canción 
o ruido?

Algunas propuestas 
para poder desarrollar 
mi relación conyugal 
de manera eficaz.
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Mi nombre es Daniela, y quiero 
compartir con ustedes la expe-
riencia que tenemos con Mau-
ro, como usuarios del Método 
de Ovulación Billings.

Estamos casados hace cinco 
años y en los últimos meses 
de noviazgo, quisimos conocer 
lo que era el método Billings. 
Hasta ese momento, yo sólo 
lo conocía por nombre, sabía 
que era un método que reco-
mendaba la Iglesia para los 
matrimonios pero nada más. 
Mauro nunca había sentido 
hablar del mismo. Cuando 
empezamos a buscar informa-
ción, vemos que casualmente, 
se estaba por dictar una char-
la intensiva de fin de semana 
en la casa de formación de las 
hermanas Cooperatrices. Si 
bien la finalidad de la charla 
era para ser instructores y no 
simplemente usuarios, no du-
damos en anotarnos, pues nos 
iba a ser útil como un primer 
acercamiento al método, su-
mado a que como laicos CPCR 
¡nos íbamos a sentir como en 
casa! Y así fue como comen-
zamos un camino, que al día 
de hoy, seguimos transitando 
felices, convencidos de lo ma-
ravilloso que es y entusiasma-
dos para darlo a conocer. Nos 
enamoramos tanto del método 
que no sólo nos convertimos 
en usuarios del mismo, sino 
que terminamos haciendo el 
curso entero y hoy también so-
mos instructores.

Sinceramente, si bien en aquel 
momento, fuimos bien predis-
puestos a  conocerlo, no pode-
mos negar que teníamos ciertos 
prejuicios, pues escuchábamos 
comentarios como que “los ma-
trimonios católicos se llenan 
de hijos”, “es un método poco 
eficaz”, “es difícil de llevarlo a 
cabo”. Pero la experiencia no 
sólo nos despejó cualquier mie-
do e inseguridad, sino que tam-
bién nos demostró lo eficaz y 
confiable que es. Recuerdo las 
palabras de Mauro en aquellos 
primeros meses, que me cues-
tionaba cómo podía ser que 
siendo mujer no había conoci-
do esto antes. ¡Y sí, realmente 
era para planteárselo! Al igual 
que ahora él, desde su lugar 
de hombre, se planteaba que 
quien ama a una mujer no de-
bería dejarla que use métodos 
anticonceptivos que son per-
judiciales para la salud repro-
ductiva.

Uno, como usuario, se va dan-
do cuenta de la maravilla que 
es el cuerpo humano, de la 
mano de Dios en cada detalle 
y realmente este método, que 
te permite detectar la ovula-
ción, es un gran regalo de Él 
para nosotros. Las ventajas 
son muchas, desde lo físico, en 
cuanto respeta la naturaleza 
humana, sin necesidad de in-
tervenir algo tan hermoso como 
el ciclo de la mujer, sin daños 
colaterales, hasta lo psíquico y 
espiritual, pues ayuda mucho 

a la comunicación en la pare-
ja, a entender al otro, te acerca 
afectivamente.

En nuestra corta, pero rica ex-
periencia, podemos decir que 
cuando quisimos buscar el em-
barazo lo logramos y cuando 
quisimos posponerlo también.  
Es hermoso poder reconocer 
los días de fertilidad en el ci-
clo de la mujer y elegir desde el 
amor y a conciencia lo que uno 
quiere hacer. Es un método 
que ayuda a ser responsables, 
porque no podemos echarle la 
culpa a una pastilla, o a una 
inyección o a un preservativo. 
Es la pareja, que al reconocer 
sus días de fertilidad o inferti-
lidad, decide, elige libremente. 
Es un método que ayuda a de-
sarrollar el respeto, pues cada 
momento del ciclo de la mujer 
es particular, y saber ponerse 
en el lugar del otro es formida-
ble.

Hoy, después de cinco años, 
le damos gracias a Dios por 
los dos hijos hermosos que te-
nemos, por aquellos otros dos 
pequeñitos que no llegaron a 
nacer pero sabemos están en 
manos de Dios, a todos los ins-
tructores, hoy amigos, que nos 
ayudaron a transitar este her-
moso camino, y por supuesto 
al matrimonio Billings, que con 
tanta dedicación, dejaron este 
regalo a toda la humanidad.

Método de 
Ovulación 

Billings

Testimonio
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Fratelli Tutti y DSI: 
Fraternidad y amistad social

por Ezequiel Virgilio - Centro de Estudios Sociales “Padre Vallet” 

En nuestros talleres de D.S.I. 
(Doctrina Social de la Iglesia) so-
lemos abordar los documentos 
del Magisterio mencionando el 
contexto socio-cultural, político 
y económico en que fueron es-
critos, para luego adentrarnos 
en los puntos principales de re-
flexión, motivando así a cada uno 
a su lectura íntegra y crítica. Hoy 
nos interesa presentar la nueva 
Carta Encíclica de Francisco del 
mismo modo. Veamos sus parti-
cularidades: 

-Es la tercera Carta Encíclica del 
actual pontificado (luego de Lu-
men Fidei, 2013, y Laudato Si, 
2015). 

-El Papa comenta que la comen-
zó a escribir en tiempos previos 
a la pandemia de Covid-19 y que 
su desarrollo se vio interpelado 
por la crisis sanitaria global ge-
nerada por ésta.

-Fue firmada en la ciudad de Asís 
(hacía 206 años que un Papa no 
promulgaba una encíclica fuera 
del Vaticano) el día 3 de octubre, 
en vísperas de la Fiesta de San 
Francisco, el santo de la fraterni-
dad, que lo inspiró.   

-“Fratelli tutti” escribía san Fran-
cisco de Asís (Admoniciones, 6, 
1) para dirigirse a todos sus her-
manos y hermanas, al proponer-
les una forma de vida con sabor 
a Evangelio. 

-Consta de 8 capítulos, 287 pá-
rrafos y dos oraciones al final.  

Destacaremos algunos puntos de 
cada capítulo, invitándolos a leer 
el documento completo. 

En la Introducción, el Papa ad-
vierte que no ha pretendido “re-
sumir la doctrina sobre el amor 
fraterno, sino detenerse en su 
dimensión universal, en su aper-
tura a todos”. Así contribuir a la 
reflexión social desde el evange-
lio, para que “frente a diversas y 
actuales formas de eliminar o de 
ignorar a otros, seamos capaces 
de reaccionar con un nuevo sue-
ño de fraternidad y de amistad 
social que no se quede en las pa-
labras”. 

En el primer capítulo, el Santo 

Padre hace alusión a las inicia-
tivas de integración que diversas 
regiones emprendieron el siglo 
pasado para superar las guerras 
fratricidas. Sin embargo se la-
menta por la declinación de los 
valores en el estado actual de 
las relaciones internacionales, 
regionales e interpersonales, ya 
que “la historia da muestras de 
estar volviendo atrás”, al encen-
derse “conflictos anacrónicos que 
se consideraban superados, re-
surgen nacionalismos cerrados, 
exasperados, resentidos y agresi-
vos”, fomentando nuevas formas 
de egoísmo y de pérdida del sen-
tido social. “En muchos países 
se utiliza el mecanismo político 
de exasperar, exacerbar y pola-
rizar. Por diversos caminos se 
niega a otros el derecho a existir 
y a opinar, y para ello se acude 
a la estrategia de ridiculizarlos, 
sospechar de ellos, cercarlos. No 
se recoge su parte de verdad, sus 
valores, y de este modo la socie-
dad se empobrece y se reduce a 
la prepotencia del más fuerte”.

Entonces se advierte que los con-
flictos locales y el desinterés por 
el Bien Común son instrumen-
talizados por la economía global 
y las finanzas para imponer un 
modelo cultural único. Esta cul-
tura unifica al mundo pero divide 
a las personas y a las naciones, 
coincidiendo con Benedicto XVI: 
«la sociedad cada vez más globa-
lizada nos hace más cercanos, 
pero no más hermanos» [Caritas 
in veritate, 19]. Estamos más 
solos que nunca en este mundo 
masificado que hace prevalecer 
los intereses individuales y debi-
lita la dimensión comunitaria de 
la existencia. Hay más bien mer-
cados, donde las personas cum-
plen roles de consumidores o de 
espectadores. El avance de este 
globalismo favorece normalmen-
te la identidad de los más fuer-
tes que se protegen a sí mismos, 
pero procura licuar las identida-
des de las regiones más débiles 
y pobres, haciéndolas más vul-
nerables y dependientes. De este 
modo la política se vuelve cada 
vez más frágil frente a los pode-
res económicos transnacionales 
que aplican el “divide y reinarás”.

Además, “partes de la humani-
dad parecen sacrificables en be-
neficio de una selección que fa-
vorece a un sector humano digno 
de vivir sin límites. En el fondo 
«no se considera ya a las perso-
nas como un valor primario que 
hay que respetar y amparar, es-
pecialmente si son pobres o dis-
capacitadas, si “todavía no son 
útiles” (como los no nacidos), o 
si “ya no sirven” (como los ancia-
nos). Y también “la falta de hijos, 
que provoca un envejecimiento 
de las poblaciones, junto con el 
abandono de los ancianos a una 
dolorosa soledad, es un modo su-
til de expresar que todo termina 
con nosotros, que sólo cuentan 
nuestros intereses individuales”.

Al abordar otro aspecto de la ac-
tual situación negativa, el Papa 
observa que “en el mundo actual 
los sentimientos de pertenencia a 
una misma humanidad se debili-
tan, y el sueño de construir jun-
tos la justicia y la paz parece una 
utopía de otras épocas. Vemos 
cómo impera una indiferencia 
cómoda, fría y globalizada, hija 
de una profunda desilusión que 
se esconde detrás del engaño de 
una ilusión: creer que podemos 
ser todopoderosos y olvidar que 
estamos todos en la misma bar-
ca”. Por tanto, Francisco alerta 
que la crisis sanitaria mundial 
debe movilizarnos a despertar al 
encuentro, a pensar en un “no-
sotros”, evitando caer “aún más 
en una fiebre consumista y en 
nuevas formas de autopreserva-
ción egoísta”. El aislamiento y la 
cerrazón en uno mismo o en los 
propios intereses jamás son el 
camino para devolver esperanza 
y obrar una renovación, sino que 
es la cercanía, la cultura del en-
cuentro. 

En este sentido, introduce el se-
gundo capítulo: ofreciendo una 
exégesis contemporánea de la 
parábola del Buen Samaritano 
para toda la humanidad y todos 
los credos, ya que cualquiera 
puede dejarse interpelar por ella. 
Nos exhorta a contemplar esa 
historia que se repite, si exten-
demos la mirada a la totalidad 
de nuestra vida y del mundo, 
podemos reconocernos en todos 
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los personajes de esa narraciòn. 
Para el Papa es importante que la 
catequesis y la predicación inclu-
yan de modo más directo y claro 
el sentido social de la existencia, 
la dimensión fraterna de la es-
piritualidad, la convicción sobre 
la inalienable dignidad de cada 
persona y las motivaciones para 
amar y acoger a todos. 

En el tercer capítulo, citando 
documentos de sus predeceso-
res (San Juan Pablo II: Laborem 
exercens, 1981 y  Centesimus 
annus, 1991; y Pablo VI: Popu-
lorum progressio, 1967), el Papa 
manifiesta la urgencia de relan-
zar el concepto de la función 
social de la propiedad: «Dios ha 
dado la tierra a todo el género 
humano para que ella sustente a 
todos sus habitantes, sin excluir a 
nadie ni privilegiar a ninguno». El 
derecho a la propiedad privada 
sólo puede ser considerado como 
un derecho natural secundario y 
derivado del principio del destino 
universal de los bienes creados 
(primer principio de todo el or-
denamiento ético-social), y esto 
tiene consecuencias muy con-
cretas que deben reflejarse en el 
funcionamiento de la sociedad. 
Pero sucede con frecuencia que 
los derechos secundarios se so-
breponen a los prioritarios y ori-
ginarios, dejándolos sin relevan-
cia práctica.

En el cuarto capítulo hace pro-
puestas prácticas para que las 
naciones más desarrolladas 
manifiesten solidaridad hacia 
los migrantes y refugiados. Me-
diante un enfoque orientado a la 
aceptación gozosa de que ningún 
pueblo, cultura o persona puede 
obtener todo de sí, sostiene: “los 
otros son constitutivamente ne-
cesarios para la construcción de 
una vida plena”. 

En el quinto y sexto capítulos, 
Francisco alude a la necesidad 
de la mejor política puesta al ser-
vicio del verdadero bien común. 
Comienza haciendo críticas al 
“populismo” y al “liberalismo”, 
a fin de comentar cómo el amor 
es una virtud que también debe 
permear la política. 

Buscar una amistad social que 
integre a todos no son meras 
utopías. Exigen la decisión y la 
capacidad para encontrar los 
caminos eficaces que las hagan 
realmente posibles. Cualquier 
empeño en esta línea se convier-

te en un ejercicio supremo de 
la caridad. Porque un individuo 
puede ayudar a una persona ne-
cesitada, pero cuando se une a 
otros para generar procesos so-
ciales de fraternidad y de justicia 
para todos, entra en «el campo de 
la más amplia caridad, la caridad 
política»”.

En pos de hacer realidad su pro-
puesta de la Cultura del Encuen-
tro nos alienta al "auténtico diá-
logo social supone la capacidad 
de respetar el punto de vista del 
otro aceptando la posibilidad de 
que encierre algunas conviccio-
nes o intereses legítimos. Desde 
su identidad, el otro tiene algo 
para aportar, y es deseable que 
profundice y exponga su propia 
posición para que el debate pú-
blico sea más completo todavía”. 
Pero aclara que “el relativismo no 
es la solución. Envuelto detrás 
de una supuesta tolerancia, ter-
mina facilitando que los valores 
morales sean interpretados por 
los poderosos según las conve-
niencias del momento”.

En el séptimo capítulo, Francis-
co señala que en el camino hacia 
la paz debemos trabajar juntos, 
pero esto no implica homogenei-
zar la sociedad. “El esfuerzo duro 
por superar lo que nos divide sin 
perder la identidad de cada uno, 
supone que en todos permanez-
ca vivo un básico sentimiento 
de pertenencia”. “En las familias 
todos contribuyen al proyecto co-
mún, todos trabajan por el bien 
común, pero sin anular al indivi-
duo; al contrario, lo sostienen, lo 
promueven. Se pelean, pero hay 
algo que no se mueve: ese lazo 
familiar”. 

En el último capítulo el Papa con-
cluye la idea de la gran familia 

humana: “desde nuestra expe-
riencia de fe y desde la sabiduría 
que ha ido amasándose a lo largo 
de los siglos, aprendiendo tam-
bién de nuestras muchas debili-
dades y caídas, los creyentes de 
las distintas religiones sabemos 
que hacer presente a Dios es un 
bien para nuestras sociedades”. 
Y “llamada a encarnarse en todos 
los rincones, y presente durante 
siglos en cada lugar de la Tierra 
(eso significa “católica”) la Iglesia 
puede comprender desde su ex-
periencia de gracia y de pecado, 
la belleza de la invitación al amor 
universal”.

Finalmente, nos alerta sobre los 
peligros de la violencia funda-
mentalista, desatada a veces por 
la imprudencia de sus líderes. Y 
realiza una importante solicitud: 
“los cristianos pedimos que, en 
los países donde somos minoría, 
se nos garantice la libertad, así 
como nosotros la favorecemos 
para quienes no son cristianos 
allí donde ellos son minoría. Hay 
un derecho humano fundamen-
tal que no debe ser olvidado en 
el camino de la fraternidad y de 
la paz; el de la libertad religiosa 
para los creyentes de todas las 
religiones”.

Siguiendo los documentos y dis-
cursos de sus 8 años de ponti-
ficado, podemos señalar que el 
Sumo Pontífice reconoce que los 
signos de los tiempos muestran 
que la fraternidad humana y el 
cuidado de la Creación de Dios 
Padre son caminos hacia el de-
sarrollo integral humano y la 
paz mundial. En ese sentido nos 
alienta a caminar compartiendo 
la riqueza de nuestra Fe con to-
dos, sin excluir a nadie. 
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El sábado 21 de Noviembre se realizó para todos 
los grupos de Damas Auxiliares, UN ENCUEN-
TRO especial; parte por las Redes sociales, par-
te presencial:  Rosario; Venado Tuerto; Santa 
Fe; San Francisco Córdoba.  El presencial, se 
realizó,  en la casa Nuestra Sra. de Fátima, resi-
dencia de las Hermanas Cooperatrices.

¿Por qué especial? 

Porque en vísperas de la Fiesta de Cristo Rey, 
todos los grupos, queríamos, confraternizar:  
rezar juntas, compartir, experiencias, vernos 
los rostros, reír, celebrar; fue muy emotivo por-
que  después de varios meses  del año, por las 
circunstancias que nos apremian por el COVIT 
19, sólo nos pudimos encontrar, desde las Re-
des Sociales; el día acompañó, día primaveral, 
donde pudimos reunirnos, las asistentes,  en el 
parque, donde gozábamos de sol y de sombra. 

Tuvimos un momento de oración compartida 
con el texto de LAS BIENAVENTURANZAS, te-
mática que nos venía acompañando en  la No-
vena  en preparación a la Fiesta de Cristo Rey. 
Compartimos maravillosamente, tanto las que 
estaban por las Redes, como las presentes, (esto 
me hizo recordar lo que el Padre Vallet decía: 
“Utilizar los Medios de Comunicación, que más 
lleguen, en el momento presente,  para evan-
gelizar…”, (hoy estos Medios son las Redes So-
ciales); qué maravilloso  saber utilizarlos para 
el bien, para acercar distancias y hacernos cer-
canas y presentes, compartiendo la alegría de 
vivir en Dios;  la Palabra de Dios que nos une, 
y los Ideales que como Damas Auxiliares nos 

identifica desde el Carisma que nos viene  desde 
el Padre Vallet y la Obra, de los Ejercicios Espi-
rituales. ¡Y PUDIMOS DECIR JUNTAS!,

¡¡VIVA CRISTO REY!!

Al  finalizar,  las presentes, compartimos frente 
a la Gruta de Lourdes, un momento de Adora-
ción con el Santísimo, donde depositamos junto 
a Jesús las intenciones de cada una de las Da-
mas Auxiliares; ¡Hermosa vivencia!.

 Luego compartimos  una merienda y le canta-
mos  que lo cumpla feliz, a Hna. Maricel, que 
el  día 17 cumplió años!!! Y  también  feliz cum-
pleaños a Susana Rojas,  que en  pocos días 
después, día 23, lo celebró.

Y  nos preparamos en este TIEMPO DE ADVIEN-
TO, viviendo cada semana un propósito oracio-
nal, que nos conduce A VIVIR EN PLENITUD LA 
NAVIDAD, JUNTO A JESÚS NIÑO, COMENZAR 
A “TRANSITAR” EL NUEVO AÑO, 2021, COL-
MADO DE BENDICIONES PARA CADA UNA DE 
NUESTRAS FAMILIAS, AMISTADES Y COMO 
GRUPO, SENTIRNOS CERCANAS, FRATERNAS 
Y SOLIDARIAS LAS UNAS CON LAS OTRAS, 
SENTIRNOS HERMANAS, COMO LO EXPRESA 
EL PAPA FRANCISCO. FRATELLI TUTTI.

Y agradezco me hayan integrado a los grupos de 
Damas Auxiliares a quienes quiero con cariño 
ya que tantos años llevo, estando junto a los 
grupos, en Uruguay,   Entre Ríos y ahora nue-
vamente aquí, donde hace muchos años comen-
cé, junto a ustedes con otras D. A. que ya hoy 
algunas partieron a la Casa del Padre. Y digo 
con el Papa Francisco: FRATELLI TUTTI.

Hna. María Bernardita.

DAMAS 
AUXILIARES

ENCUENTRO FRATERNO 
Y ORACIONAL
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ACTIVIDADES
CASA NUESTRA SEÑORA DE FATIMA - ROSARIO

TANDA PARA EL CLERO 
DE LA DIÓCESIS DE CONCORDIA
Desde el lunes 14 hasta el jueves 17 de septiem-
bre, el P. Hugo Massimino, dio el retiro anual al 
obispo, Mons. Luis Collazuol, unos 35 presbíteros, 
cuatro diáconos, dos permanentes y dos transito-
rios. Con motivo de la Pandemia no pudo realizar-
se en nuestra casa San José de Salto (Uruguay) 
donde lo viven cada año y tampoco encontraron 
lugar en la propia diócesis. Vía on-line daba dos 
orientaciones para que tuvieran sus encuentros 
con el Señor, algunos en sus parroquias, otros se 
juntaron en alguna casa de retiro; no faltó el que 
lo vivió uniéndose en una parroquia a otros párro-
cos. Realmente admirable el esfuerzo por querer 
vivir este tiempo de especial encuentro con el Se-
ñor.
Me quedé con las ganas de dárselos en nuestra 
Casa de Uruguay y personalmente, pero de todas 
maneras fue una alegría prestar este servicio.

TANDA PARA FORMADORES 
Y SEMINARISTAS DEL SEMINARIO 
ARQUIDIOCESANO "SAN CARLOS 
BORROMEO" - ROSARIO
Desde el sábado 17 a la noche hasta el jueves 22 
de octubre, el P. Hugo Massimino reemplazó a un 
padre jesuita, que con motivo de la pandemia, no 
pudo viajar desde Buenos Aires para dar la tan-
da anual. Dos formadores y unos 30 seminaristas 
de la arquidiócesis de Rosario y de las diócesis de 
Venado Tuerto y de San Nicolás, vivieron profun-
damente estos días de desierto y de encuentro per-
sonal, profundo y prolongado con el Señor.
Volver al seminario donde fui director espiritual 
externo por más de 25 años y donde hice la filo-
sofía durante tres años al inicio de mi formación 
sacerdotal, fue muy "emocionante". Recordaba 
que en mi etapa de formación en dicho seminario, 
paseando por sus hermosos jardines pensaba: "Me 
gustaría un día poder ser director espiritual y dar 
Ejercicios Espirituales aquí". Dios me lo hizo de-
sear y después de años vivirlo con creces.
En los almuerzos compartía con los otros padres 
formadores: el clima fraterno y sencillo fue de gran 
bendición para mí.

En este año y por esta pandemia que estamos vi-
viendo los retiros de nuestra casa de Fátima son 
con la modalidad virtual desde una plataforma que 
la que utilizamos es la que nos brinda Google es 
Classroom en la cual se sube un video con un ma-
terial para trabajar en cada momento de oración. 
Se puede realizar esta experiencia en cualquier 
momento del día en casa, en esta plataforma se 
puede interactuar porque uno escribe redacta sus 
vivencias y hace preguntas. También se les ofre-
ce acompañamiento de alguna persona del equipo 
para poder dialogar compartiendo la vida, esto es 
por mensaje o llamada de teléfono (celular). 

María Rossi: 
¡Gracias a cada uno de los que hacen posi-
ble estos retiros, Dios Padre se los retribuya en 
bendiciones!!!¡¡Me llevo mucho para seguir traba-
jando en mi andar cotidiano con la firme convicción 
que Dios me ama!!¡¡¡Paz y Bien!!!
Marcelo Olivo:
Muchas gracias por todo, me encontré con mi ama-

do Jesús, pese a estos tiempos que vivimos y las 
distancias. Él nos deja bien marcado que esta junto 
a nosotros. Fue algo diferente pero bien rico. Agra-
dezco a cada uno por su dedicación. Bendiciones 
les envió.

María Gabriela Sanmarti:
¡Buenas tardes querido grupo! Fue muy positivo 
porque me guió a encontrar la armonía con Dios, o 
sea, el centro que me permite alejarme de las cosas 
superfluas y tener una relación más íntima con El. 
Tengo mucho para seguir profundizando, y descu-
brí que es posible encontrarme con Él en modo vir-
tual. Agradezco a todos y especial a Adriana quien 
me acercó. ¡¡¡¡Bendiciones!!!!

Estela Izaguirre: 
Buenas noches grupo, ha sido muy fructífero este 
retiro. Como bien dijera el padre, queda en la pla-
taforma, así que es mi intención repetirlo, para 
profundizar en el mismo y dedicar más tiempo a 
la oración que es lo que más necesitamos en este 
tiempo, rezar todo lo que se nos presenta y vamos 
haciendo, poniéndolo todo en manos de Dios. Mu-
chas gracias al P. Fernando y a todo el Equipo que 
ha trabajado en la preparación y desarrollo. Bendi-
ciones para todos.
En todo amar y servir

María José Mangiante:
Gracias por la experiencia vivida, el retiro llegó 
justo en el momento indicado que estoy viviendo... 
Agradezco a todo el equipo por su oración y todo lo 
entregado en este tiempo. A pesar de la virtualidad 
me pude encontrar con Jesús y disfrutar cada día, 

ALGUNOS TESTIMONIOS 
DE RETIROS VIRTUALES 

VIVIDOS EN ESTA PANDEMIA
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lo viví con mucha alegría y paz y volví a sentirme 
amada por Dios... Me llevo bastante material para 
trabajar en casa y retomar mi oración personal dia-
ria... Bendiciones para todos.

Raúl E. Villagra:
Muy buena experiencia. Se extraña la estadía en la 
casa de Fátima, el silencio y el clima de oración que 
te aporta, pero me sentí amado por Dios y lo viví con 
alegría y paz. Me llevo como tarea mucho trabajo 
personal. Gracias por todo el equipo que trabajó y 
rezó por nosotros. Abrazo a todos.

Pablo Begué:
Reconozco que no sabía a donde llegaba, y sé que 
será en la compañía de Jesús, en ese seguimien-
to que quedó expresado en mi bautismo: fue muy 
lindo el retiro. Ahora la rumia y todo este tesoro lo 
seguiré aumentando con la meditación y todo ese 
trabajo que Jesús quiera que asuma. 

Juan Manuel:
Como le comenté a mi acompañante designado no 
estaba seguro si a este retiro lo iba a poder vivir 
profundamente por ser una modalidad virtual pero 
realmente me sorprendió gratamente lo que me 
pude conectar con Dios y con el amor que nos te-
nemos mutuamente y que a veces olvido. En ora-
ción experimenté el perdón, el acompañamiento y la 
entrega como principales sensaciones. ¡Me encanto 
este retiro, lo recomendaré la comunidad! ¡Gracias 
a todo el equipo!

Mariela Kwieton:
Realmente una gracia de Dios haber podido partici-
par de este retiro. Fue la respuesta a parte de mis 
motivos de oración desde hace muchos años. Trajo 
luz a mi vida espiritual, pastoral y afectiva vincu-
lar. Señor, hazme un instrumento de tu paz y de tu 
amor... Amén. ¡Muchas gracias!

Silvia Tomassetti
Que bendición haber compartido este retiro/taller!!! 
Gracias por la dedicación y el esmero en la prepa-
ración, seguimos en oración para que haya muchos 
frutos para la gloria de Dios y el bien de todos. 

Pablo Brussa:
Muchas gracias…Excelente experiencia y muy enri-
quecedora... BENDICIONES

P. CRISTIAN DE HALDAT DU LYS 
Cooperador Parroquial de Cristo Rey

06-12-1930  U  04-12-2017

“Les aseguro que para entrar en el reino de  Dios, ustedes 
tienen que cambiar su manera de vivir y ser como niños. 
Porque en el reino de Dios, las personas más importantes 
son humildes como este niño. Si alguien acepta a un niño 
como éste, me acepta a mí.” (cfr. Mateo 18:3-5)

RECORDAMOS AL PADRE CRISTIAN
EN EL TERCER ANIVERSARIO 

DE SU PARTIDA HACIA LA CASA DEL PADRE

CELEBRAMOS JUNTO AL PADRE FERNANDO
EL OCTAVO ANIVERSARIO 

DE SU ORDENACIÓN SACERDOTAL

“Yo soy el Buen Pastor. 
El Buen Pastor da su vida por las ovejas.”

(Juan 10,11)

P. FERNANDO GABRIEL BERNAD 
Cooperador Parroquial de Cristo Rey
Ordenación Sacerdotal 25/11/2012

Parroquia “Cristo Rey” - Fisherton - Rosario
Primera Misa Solemne 26/11/2012
Parroquia “San Casimiro”  - Rosario






